
 

 
Esta obra está bajo una Licencia Creative Commons Atribución-

NoComercial-CompartirIgual 4.0 Internacional. 

https://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/4.0/deed.es
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/4.0/deed.es
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/4.0/deed.es
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/4.0/deed.es
http://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/4.0/


CROMOBACTERIOSIS E 
INFECCIONES SINUSALES 

Contribución al Estudio de las Posibles 
Relaciones de Bacterias Cromógenas en 
la Patología Humana. 

INTRODUCCION 

El aislamiento en tres ocasiones de 
organismos gran negativos, considera
dos cornunrnente corno no patógenos 
para la especie humana, en procesos in
fecciosos de niños que padecían de si
nusitis maxilar, nos lleva a hacer algu
nas consideraciones sobre la importan
cia que tales agentes puedan tener den
tro de la etiopatogenia de dichos pro
cesos infecciosos. 

En un trabajo anterior (17), había
mos ·analizado la aparición cada vez 
más frecuente en la Patología humana, 
de distintos organismos considerados 
hasta hace poco corno "no patógenos 
para el hombre". Al obtener nueva
mente, en distintos casos clínicos y dis
tintas oporl:unidades, y corno único mi
croorganismo presente en lo~ materiales 
obtenidos de los enfermitos, bacterias 
que están generalmente ubicadas den
tro de este grupo de agentes citados, 
quizás estemos obligados a pensar que 
en la producción y mantenimiento del 
cuadro infeccioso, estos gérmenes ten
drían preferencial importancia. 

Puede considerarse que en las perso
nas sanas, los senos paranasales son 
normalmente estériles. Las lesiones su
purativas de los senos, son debidas a 
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la propagación directa de gérmenes na
sales o faríngeos, y las bacterias causales 
más frecuentes, son las componentes de 
la flora nasofaríngea, dotadas de capaci
dad patógena potencial. De éstas, las 
más frecuentes son D. pneumoniae, 
Streptococcus pyogenes, H. influenzae, 
M. pyogenes (var. aureus) y menos 
frecuentes Neisseria y Corynebacterium. 

La aparición. y ~omprobación desde 
hace dos décadas en la región nasofa
ríngea y su Patología de organismos co
rno Klebsiella, Escherichia, Serratia, Al
calígenes, Pseudomonas, Moraxella, etc., 
puede indicar de por sí, que la introduc
ción de los modernos agentes terapéuti
cos antibacterianos, ha hecho desplazar 
la flora patógena exclusiva hasta enton
ces de dicha región anatómica y creado 
nuevas condiciones para los microorga
nismos llamados "saprófitos" o "no pa~ 
tógenos al hombre" que estarían su
friendo un proceso de adaptación o se
lección ( 10) y por lo tanto pudiendo 
ocasionar diversos estados infecciosos 
(8). 

A este respecto es conveniente ade
más tener presente que en algunos ca
sos los senos paranasales pueden exten
der sus infecciones a procesos alveola
res formados entre las raíces dentarias 
y fenestraciones o fisuras del piso del 
seno, y hacia los ápices ·de los dientes 
(16) .. 

En estudios bacteriológicos de mate
riales obtenidos por punción de senos 



maxilares, hemos tenido oportunidad de 
comprobar sobre un total aproximado 
de 30 muestras, en 3 de ellas, la presen
da de un único germen en la ·supura
ción y cuyas características nos permi
ten situarlo dentro del grupo de bacte
rias cromógenas, aún no definidás taxo
nómicamente y que usualmente son 
considerados como desprovistos de pa
togenicidad para la especie humana o 
saprófitos. 

Los casos clínicos a que hago referen
cia, fueron niños con sinusitis maxilar 
que evolucionan por poussés general
mente estacionales. El examen directo 
de . esos materiales, era más o menos si
milar: exudado a predominio polinu
clear neutrófilo, algunos piocitos, célu
las de la mucosa; intra y exh·acelular
mente se advertía la presencia de baci
los gram negativos finos, de tamaño 
mediano. 

ESTUDIO BACTERIOLOGICO 
DE LAS CEPAS: 

Los materiales fueron sembrados en 
medios en placas de agar-cistina-sangre 
y agar-tripticase-soya, que usamos · co
munmente. (Cepas CF9, CN18, y 
0823). 

A las 24-48 .horas se obtuvo un desa
rrollo abundante de colonias microbia
nas cuya característica notable era la 
de ser fuertemente pigmentadas de 
amarillo-naranja ( CÍh'eo), pigmento no 
difusible; las colonias correspondían a 
bacilos gram negativos. 

Las técnicas que se siguieron para su 
estudio, fueron las comunes recomenda
das por la Soc. de Bacteriólogos ameri
canos ( 22) . 

MORFOLOGIA BACTERIANA 

Examen en fresco: bacilos, inmóviles 
a 379, 289 y 229 C. 
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Examen después de fijaci6n y colo
ración: bacilos de tamaño mediano, de 
extremos más fien finos, pudiendo acl
vertise cierto grado ele pleomorfismo. 
Gram negativos, no esporógenos, no 
presenta cápsulas ni cilias (en los cul
tivos viejos, es más fácilmente adverti
ble su plenomorfismo encontrándose al
gunas formas filamentosas de tamaño 
aproximadamente ele 15 u). 

CARACTERES DE CULTIVO 

Condiciones de los cultivos: creci
miento en aerobio"sis; desarrollan fácil 
en cualquieí' medio de cultivo común 
y/o enriquecidos . con líquidos orgá
nicos. La gen~1inación se efectúa bien 
a 379 C, mejof.á T. entre 25 y 289 C. 
No hay desarrollo a 49-69 C. 

Crecen bien en caldo a pH 9,6. En 
cambio no desarrollan en caldo con 6,5 
% de ClNa, ni en bilis al 10 % ni al 
40 %. 

ASPECTO DE LOS CULTIVOS EN 
LOS :i\IEDIOS USUALES: 

Caldo nutritivo: Turbidez uniforme, 
pero formando un sedimento abundan
te, a la vez que ligera película en la su
perficie. 

Después de varios días de incubación 
el sedimento aumenta, se hace difícil 
de desintegrar por agitación y es de 
consistencia viscosa, lo que es muy 
bien notado al tratar ele extraerlo con 
el asa. 

Todo el cultivo aparece fuertemente 
coloreado de amarillo oro a la luz refle
jada, pero por centrifugación ~e advier
te sin embargo que el líquido de culti
vo permanece incoloro. 

Agar nutritivo: desarrollo abundan
te, colonias homogéneas, redondeadas, 
de bordes ligeramente festoneados, con
vexas y de color amarillo o amarillo -
naranja, de consistencia cremosa. (Una 



de nuestras cepas OS23, al pasar los 
días se hace ceruminosa) . Difíciles de 
emulsionar en medios líquidos. Olor 
desagradable (parecido al de la trime
tilamina). El pigmento no difunde a 
través del medio. El agar no es licuado 
o digerido. 

Agar-glucosa-soytona: ( Mycological 
Agar, Difco Lab.) a T.A.: muy buen 
desarrollo, pigmento amarillo. 

Agar-sangre de conejo: buen desarro
llo, no hay hemólisis. 

Papa: abundante desarrollo, colonias 
amarillas exhuberantes. 

Gelatina: buen desarrollo con licua
ción del medio a partir de los 3 días. 

CARACTERES FISIOLOGICOS 
Y QUIMICOS 

Fermentación de azúcares: ninguna 
fermentación, ni producción de gas acu
ne con los siguientes azúcares: arabi
nosa, xilosa, lactosa, sacarosa, maltosa, 
trehalosa, rafinosa, glicerol, manitol, 
sorbitol, dulcitol ni salicina. :tvledios de 
Kliger y TSI sin cambio. 

Otros caracteres: la leche tornasolada 
no sufre ninguna alteración, aunque 
una de las cepas ( OS23) la acidifica 
ligeramente. 

No reducen los nitratos, ni hidrolizan 
la úrea. No desarrollan en caldo-malo
nato, ni el medio de KCN, pero una de 
nuestras cepas utiliza el citrato de Ka
ser ( CF9 a los 3 días) . Indol negativo, 
RM negativo, V. P. negativo y H2S ne
gativo. No se produce amonio de pep
tona. 

Cromogénesis: Pigmento amarillo a 
amarillo-naranja que se produce a 229, 
289 y 379; la producción de pigmento 
es mayor a 289C. y en la oscuridad. El 
pigmento no es difusible al medio de 
cultivo. Insoluble en agua. Muy soluble 
en éter y algo menos en etanol, metanol 
y acetona. No parece ser soluble en 

butanol, cloroformo, benzol, xilol ni to
luol; insoluble en ácidos clorhídrico y 
acético; tampoco en hidróxido de sodio 
y amoníaco diluído. 

Patogenicidad: Se han inoculado las 
cepas (suspensión de cultivo en caldo 
de 24 horas) por vía intraperitonal a 
ratón blanco y los resultados permiten. 
afirmar escaso poder patógeno para es
tos animales. (Se continuará estudian
do el poder patógeno en diversos hués
pedes, pues estos estudios están aún in
completos) . 

UBICACION DENTRO 
DE LA TAXONOMIA. 

El grupo de bacterias con las carac
terísticas de las acabadas de describir, 
ofrece en los actuales momentos, la vi
sión de un "campo de Agramante" y 
aún permanece sin definición estricta, 
difiriendo su clasificación según la es
cuela norteamericana de Bergey, con 
Skerman; la inglesa de Topley y \Vil
son junto con Sneath, o la francesa de 
Prévot-Brisou. La importancia que han 
adquirido estos microorganismos en el 
presente, puede inferirse de la frecuen
cia cada vez mayor con que distintos 
autores se ocupan de los mismos en la 
bibliografía médica moderna. 

Aquí haríamos un planteo parecido 
al que hicimos en un h·abajo anterior . 
( 17). "Sensu strictu" y ateniéndonos al 
significado de la raíz de los términos, 
este tipo de bacterias debe estar com
prendido dentro de la designación de 
Cromobacterias y aun más propiamen
te, Flavobacterias o sea bacterias cuyas 
colonias presentan un pigmento amari
no o anaranjado. 

Si deseáramos dejar puntualizada 
aquí la clasificación, nos bastaría citar 
la sencillez como Schaub y Foley en su 
práctico manual ( 18) resuelven el pro
blema, al clasificar los organismos pa-
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tógenos gram negativos según el medio 
de TSI (triple sugar iron-agar de Haj
na) y el test de la úrea. 

Ellos mismos se refieren a estas fla
vobacteriás como "organismos difíciles 
o imposibles ele identificar específica
mente. Usualmente no móviles, no fer
mentan azúcares, indol-negativos y no 
reductores de los nitratos. lviuchas de 
estas cepas producen pigmento amari
llo sobre medios sólidos y son consi
derados como Flavobacterium. Las ce
pa.s no pigmentadas de similares carac
terísticas, son consideradas "Achromo
bacter". 

De acuerdo a su criterio, estas cepas 
se hallan comprendidas dentro del gé
nero Flavobacterium ( TSI grupo 4 -
ureasa negativos; tabla 18, p. 158, ( 18) 
op. cit.). 

Así estarían en términos generales 
dentro del género Flavobacterium de la 
familia Achromobacteraceae, según la 
clasificación del Bergey ( 6) . 

Para Topley (24) estos organismos 
son saprófile~., cuyo habitat general
mente es el agua. Pertenecen a la fami
lia Bacteriaceae, tribu Chromobacte
rieae, género Chromobacterium ( espe
cie tipo: Ch. violaceum), pero en la re
visión de Gilman ( 11), cuyo criterio 
también es compartido por Sneath, se 
incluyen únicamente dentro del género 
chromobacterium, los organismos que 
producen violaceína (pigmento viole
ta). Se excluyen, por lo tanto, todos los 
que no reúnen esta cualidad y se clasi
fican en el nuevo grupo de Xantomonas 
a las bacterias que con las característi
cas generales ya mencionadas, elaboran 
pigmentos amarillos insolubles y Pseu
domonas a los que elaboran pigmentos 
fluorescentes ( 7) . 

Finalmente, la clasificación francesa 
de Prevot, seguida hoy por todos los 
autores de esa escuela con Brisou a la 
cabeza ( 3), llevan hasta la exhaustiva-

ción el problema taxonómico al diferen
ciar los géneros Pseudomonas, Flavo
bacterium (proteo líticos, poco gluciclo
líticos, no reductores ele los nitratos), 
Empedobaéter (proteolíticos, glúcidolí
ticos, nitratoreductores) y Serratia (muy 
proteolíticos), todos incluí dos en la tri
bu Chromobactereae ele la familia 
Pseudomonaelaceae (la otra tribu de 
esta familia, Achromobactereae, incluye 
los géneros Achromobacter, Acinetobac
ter, Erwinia), llegando aún más a es
tablecer la estrecha relación antigénica, 
al hallar porcentajes de aglutinación 
cruzada muy significativos entre diver
sos miembros ele esta familia, lo que lle
varía a confirmar su concepción taxo
mónica (6). 

Pero aún hoy día la revisión no ha 
llegado a su término como lo quiere 
demostrar Thornley (23). Sobre la ba
se de fermentación de azúcares, pig
mentación, producción ele compuestos 
reductores del gluconato, alcalinidad 
sobre arginina, hidrólisis del almidón, 
la autora hace un exhaustivo estudio 
ele diversas cepas, tratando de estable
cer la ubicación definitiva de estos mi
croorganismos. 

Concluímos como lo señala el mismo 
Brisou, que a este respecto "toda prisa 
ele posición taxonómica es actualmen-
te prematura". · 

DISCUSION Y CülvlENTARIOS 

Con mayor frecuencia se efectúan 
nuevos aportes al conocimiento de las 
cromobacterias y del mismo modo las 
descripciones clínicas en las que apare
cen dichos gérmenes en las infecciones 
humanas, o sean las Cromobacteriosis, 
van en aumento. Como gran número ele 
estas bacterias son muy patógenas para 
animales inferiores, las infecciones a 
Cromobacterias son muy comunes en 
éstos; para no citar sino unos pocos 
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ejemplos, están las descripciones en vi
péridos ( 4), ciprínidos ( 13), batracios, 
etcétera. 

Por lo demás, siempre han sido con
siderados poco o nada patógenos para 
la especie humana. 

Una ligera revisión sobre las Cromo
bacteriosis descriptas en los últimos 15 
años en la literatura, nos lleva a admi
tir cuán equivocado és dicho concepto. 
El trabajo de Patterson y colaborado
res en 1952 ( 15) cita más de 10 casos 
de distintas infecciones (meningitis, 
neumonía, endocarditis, etc.), la mayo
ría de ellos por Serratia ( Chr .. prodi
giosum) y además por flavobacterias: 
aisladas de un abceso y supuración gra
ves del hombre (caso de Schütz y 
La un); otro, aisladas por hemocultivo, 
luego de una sepsis a partir de un en
retaje uterino (caso de Pangalos). 

También Simmons y Gentzla:ow ( 19) 
en su obra, mencionan dos casos fatales 
debidos a Chr. Violaceum. No olvidemos 
el valioso trabajo de Mollaret y Cham
feuil (14) sobre infecciones debidas a 
Serratia y los más recientes de Ber
nard ( 2) y el del experto Brisou ( 5) , 
quienes describen diversos cuadros in
fecciosos de distinta gravedad, todos 
atribuídos a bacterias cromógenas. En 
Brasil, Madruga y col. aislan más recien
temente 5 cepas de Flavobacterium me
ningosépticum en recién nacidos, con
cluyendo que la infección se produce a 
partir de portadores en las salas de pre
maturos ( 12). Y ello sin dejar de recor
dar los ya conocidos cuadros patológi
cos ocasionados por Pseudomonas, or
ganismos del mismo grupo. 

¿Podemos afirmar que el concepto, 
de que estas Cromobacterias carecían 
de poder patógeno para la especie hu
mana, haya dejado de ser válido? y 
¿puede el clínico, un poco olvidado de 
los aspectos bacteriológicos de sus ca
sos, escapar a la idea de que pueden 

existir infecciones causadas por bacte
rias a las que nunca había dado impor
tancia, por creerlos meros saprófitos, o 
aun más, simples "contaminaciones" de 
los materiales? 

Si se deja asentado que las diversas 
entidades nosológicas mencionadas han 
sido ocasionadas por los organismos 
que de ellas se han aislado, no nos ca~ 
be duda de que estas especies no sólo 
tienen capacidad patógena, sino ade
más, v:iJ:ulencia en unos casos y poder 
invasor en otros, para los tejidos huma
nos. 

No era nuestro propósito entrar en 
la discusión del mecanismo de produc
ción de estas "nuevas infecciones", pe
ro podemos mencionar aunque sea li
geramente, algunas opiniones al res
pecto, como por ejemplo, la evidencia 
planteada por la mayoría de los clíni
cos e investigadores modernos, de que 
la acción de los agentes antimicrobia
nos actuales (especialmente los antibió
ticos), crean un desequilibrio e.n la eco
logía microbiana de la especie humana, 
explicando el mecanismo, por la desa
parición de la flora sensible, quedan
do la flora resistente con capacidad pa
ra desarrollar una infección, lo que al
gunos llevan al terreno de la adapta
ción por mutación o selección. 

Hay varias perspectivas sobre la in
terpretación de los cambios en las rela
ciones entre parásitos y huéspedes. La 
susceptibilidad a infecciones víricas, 
puede también estar influenciada por 
los cambios de la flora bacteriana. Hay 
valederos indicios de que los virus pue
den causar infecciones más rápidamen
te en personas, quienes por haber reci
bido una terapia antimicrobiana, tienen_ 
los epitelios desprovistos de bacterias 
( 9). Por otro lado los agentes víricos 
pueden producir tina necrosis entre las 
células del epitelio y permitir a las bac
terias presentes en la superficie invadir 
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los tejidos, las que de otra manera se
rían incapaces de penetrar. 

No queriendo dejar sin mencionar, la 
gran- variedad de factores in específicos 
que son la base de la resistencia natu-

- ral a las infecciones ( lisozíma; sistema 
properdina, fagocitosis, etc.), que pue
den- ser inhibidos, por ej. por acciones 
enzimáti9as de los mismos gérmenes. 

Si se- presume que la "adquisición" 
del carácter patógeno por estas bacte
rias está dado por fenómenos de muta
ción citoplasmática por cambios ele 
adaptación· enzimática y que provoca
rían deficiencia respiratoria, como lo 
cree Slonimski ( 20), entraríamos enton
ces en un teneno ele especulaciones 
apasionantes, cuyas consideraciones nos 
llevarían muy lejos y nos apartarían por 
el momento ele la índole ele e.ste trabajo. 

No sé si es aventurado prejuzgar la
relación que pueda existir con los pig
mentos ele l~s Cromobacterias, tan cer
canos a las flavoproteínas que intervie
nen en los mecanismos enzimáticos de 
óxido-reducción bacteriana, y que la ac
ción combinada ele distintos factores 
nos lleven a tratar ele explicarnos· más 
claramente la presencia, de estas Cromo
bacterias en los procesos infecciosos. 

Podríamos acaso pensar en lo refe
rente a las tres infecciones sinusales 
aquí relatadas, atribuídas a cromobac
terias, que el mecanismo estaría dado 
por una acción previa de agentes víri
cos (p. ej. adenovirus que lesionan pre
viamente la mucosa sinusal, y que a 
ello se sumaría la acción catalítica so· 
bre el metabolismo celular de la flora 
habitual, provocada por metabolitos tó
xicos existentes en el pigmento de es
tas bacterias ( 21), y 1 o que interferirían 
en la respiración de los agentes habi
tuales de la flora, lo que además crea
ría el círculo de exagerada multiplica
ción de la bacteria cromógena. 

RESUMEN 

En este trabajo se hace un nuevo 
aporte de casos de Cromobacteriosis en 
el hombre. Tres cepas de una bacteria 
cromógena ( Flavobacterium sp.), se 
han aislado ele materiales provenientes 
de niños con procesos sinusales. Las ce
pas son estudiadas bacteriológicamente 
y se hace un repaso de los distintos 
criterios que existen entre diversas es
cuelas, para su ubicación taxonómica. 

Se ha efectuado una revisión sobre 
Cromobacteriosis humanas, dándose ra
zones para considerar a dichos gérme
nes como patógenos para la especie hu
mana. Al mismo tiempo se intenta dar 
una explicación del mecanismo por el 
que dichas bacterias desarrollarían pro
cesos infeciosos en el hombre. 

SUM~JARY 

A report of new cases of Chromobac
teriosis is made. Three chromogenous 
strains producing a yellow pigment (re
fered to as Flavobacterium sp.) ha ve 
been isolatecl from materials originated 
in childrens suffering from sinuses in
fections. The bacteria] characteristics 
were studied and strains classified. A 
review of the taxonomic criteria usecl 
by severa} authors is clescribecl; it is 
given also a review of the literature on 
Chromobacteriosis in man ancl the rea
sons to consicler those germs as patho
genic for the human beings. 

A tentative explanation is given for 
the possible mechanism by whith those 
bacteria are capable to clevelop infec
tions in man. 
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